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Día del Misionero Diocesano
Discípulo es aquel que si-

gue los pasos de su maestro. 
Y discípulo misionero es aquel 
que está dispuesto a seguir la 
huella de quien estaba junto al 
Padre y, enviado por éste, salió 
(misionero del Padre), bajó de 
su cielo para hacerse uno de no-
sotros, y así poder proclamar-
nos la Buena Noticia, poner en 
marcha el Reino de Dios, y con 
su muerte y resurrección abrir-
nos el camino de la vida a todos 
los hombres y mujeres de este 
mundo.

Todo cristiano es discípulo 
de Jesucristo y, como bautizado, 
ha asumido la misión que Cris-
to ha encomendado a la Iglesia 
por él fundada, la comunidad 
de sus discípulos que ahora 
continúan la misión emanada 
del Padre («como el Padre me 
ha enviado»). 

Y ahí estamos todos noso-
tros. Pero destacan aquellos 
que, a ejemplo del maestro, han 
dejado casa, familia y cultura 
para salir a anunciar el evange-
lio y construir el reino allí don-

de no conocen la vida nueva in-
augurada por Jesucristo.

Cerca, pues, del aniversario 
del martirio de Vicente Hon-
darza, nosotros dirigimos una 
mirada cariñosa, admirada y 
agradecida a nuestros misio-
neros diocesanos. Sacerdotes, 
religiosos, religiosas y seglares 
nacidos en nuestros pueblos, 
bautizados en nuestras parro-
quias, donde han recibido y 
madurado su fe, y que ahora se 
encuentran repartidos por todo 
el mundo proclamando la Bue-
na Noticia y construyendo el 
Reino de Dios.

Queremos que nuestros mi-
sioneros sepan que seguimos 
de cerca sus trabajos, que les 
acompañamos con nuestra ora-
ción, y apoyamos sus proyectos 
evangelizadores y humanita-
rios. Ellos se sienten así misio-
neros diocesanos de Ciudad 
Real, y nosotros nos sentimos 
comprometidos con ellos, y a 
través de ellos vamos dando 
cumplimiento al mandato del 
Señor: «Id por todo el mundo».

El Día del Misionero Diocesano se 
celebra en Ciudad Real en torno al 

aniversario del martirio
de Vicente Hondarza, 
misionero diocesano

Esta semana comienza el periodo de matriculación para Primaria, mientras que en julio llegará el de ESO 
y Bachillerato. No olvides que la clase de Religión es voluntaria y que siempre puedes solicitarla. Asegúrate de 
elegirla. Este año, la Conferencia Episcopal hace preguntas y nos dice: Si te lo cuestionas todo, por qué no ir a 
Religión. Visita meapuntoareligion.com
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El sábado 12 de mayo se celebró 
en Montiel el cincuenta aniversario 
de la coronación canónica de la Vir-
gen de los Mártires.

El obispo, monseñor Gerardo 
Melgar, presidió la eucaristía en la 
plaza del pueblo ante más de dos mil 
fieles, tanto de Montiel como de otros 
pueblos de la provincia. En la misma 
plaza, el obispo don Juan Hervás co-
ronó canónicamente la imagen un 8 
de mayo de 1968.

Durante la misa, que comenzó a 
las siete de la tarde, y en la que conce-
lebró el párroco de Montiel, Miguel 
Ángel Moñino, el obispo recordó en 
primer lugar la coronación de hace 
50 años, explicando lo significativo 
del momento «porque significaba 
el reconocimiento oficial de la gran 
devoción que los cristianos de este 
pueblo tenían a la Virgen bajo esta 
singular devoción». A continuación, 
dio las gracias a María en nombre de 
todo el pueblo por su protección, por 
ayudar a la fe de los fieles, y agrade-
ció su presencia y ayuda ante tantos 
hermanos que «cuando han pasado 

cerca de tu ima-
gen y al descubrir 
tu mirada vuelta 
hacia ellos, se han 
parado a rezarte, 
a expresarte sus 
angustias y tris-
tezas, sus necesi-
dades y esperan-
zas, sus dolores 
y necesidades, o 
para agradecerte 
tantos beneficios 
como habían con-
seguido a través tuyo».

Hoy, continuó explicando el 
obispo, es el momento de reavivar 
«nuestra fe y nuestra confianza en el 
Señor», puesto que la coronación de 
hace 50 años fue el resultado de la fe 
de los antepasados, y «queremos re-
novar aquella misma devoción», tra-
tando de imitar las grandes virtudes 
que María vivió.

Concluyó el obispo subrayando el 
modelo de María en el seguimiento 
de Cristo, y dando gracias por la co-
ronación, por el aniversario y por la 

devoción de todo el pueblo. Además, 
puso las necesidades de todos los 
montieleños, de sus «familias, de los 
enfermos, de los pobres y los necesi-
tados de ayuda, de los que no creen o 
han perdido la fe, de cuantos necesi-
tamos hacer más viva nuestra fe y de 
imitarle mejor en nuestra vida para 
que ella sea la intercesora de todos 
nosotros ante su Hijo».

En la misa concelebraron también 
los sacerdotes Fernando Martínez 
Arcos, natural de Montiel; y Ángel 
Moreno Mayoral.

Aniversario de la coronación de
la Virgen de los Mártires

Misa por la Virgen de los 
Desamparados

El 12 de mayo el obispo monseñor Gerardo Melgar 
presidió la eucaristía en la residencia de ancianos de Ciu-
dad Real por la fiesta de la Virgen de los Desamparados.

Le acompañaron concelebrando varios sacerdotes y el 
capellán de las Hermanitas de los Ancianos Desampara-
dos, don Rafael Pérez Piñero.

Las Hermanitas de los Ancianos Desampara-
dos tienen residencias en nuestra diócesis en Alcá-
zar de San Juan, Campo de Criptana, Ciudad Real, 
Daimiel, Tomelloso y Valdepeñas.

El 12 de mayo se celebró en Luciana el Día de la 
JOC, una jornada de convivencia y de participación 
en el que las personas vinculadas al movimiento, 
invitaron a otros jóvenes que no lo están para que 
conozcan la labor educativa y evangelizadora que 
tiene la Juventud Obrera Cristiana (JOC) en nues-
tra sociedad.

El 18 de mayo, 
la Delegación de 
Hermandades de 

la Diócesis celebró 
una Vigilia con 

jóvenes en la Cate-
dral, con momentos 
de oración en el ca-
marín de la Virgen.



Carta de nuestro Obispo
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esús está en plena vida pública, 
explicándonos cómo es el Rei-
no de Dios, que él ha venido a 
instaurar en nuestro mundo y, 
como el mejor de los pedago-
gos, lo hace con imágenes que 
nosotros entendamos.

En el pasaje del evangelio de San 
Marcos de este domingo, el Señor 
nos explica el Reino de Dios por me-
dio de dos comparaciones. Se parece 
el reino de Dios a una semilla que el 
hombre siembra en la tierra. La se-
milla puesta en la tierra germina y 
crece de noche y de día hasta llegar 
a dar fruto.

También compara y nos explica 
el Reino de Dios con un grano de 
mostaza que, siendo la más pequeña 
de las semillas cuando se siembra, 
crece más que las demás semillas 
hasta convertirse en un árbol capaz 
de cobijarse en él las aves del cielo.

El Señor ha depositado en no-
sotros la semilla del Reino y espe-
ra que germine, que crezca y dé su 
fruto.

Para ello es necesario que seamos 
tierra buena, que acoge la semilla y 
crea las condiciones necesarias para 
que dicha semilla se desarrolle y dé 
su fruto.

Es Dios el que pone la semilla de 
la fe en el corazón del hombre y este 
debe hacerla crecer, con su esfuer-
zo por vivir las exigencias de la fe, 
creando en su vida las condiciones 
que hagan posible que esa semilla 
que Él, el Señor, ha depositado en 
su corazón, crezca cada día hasta 
convertirse en la motivación más 

importante de su vida, desde la que 
ordena y vive toda la misma.

Es necesario que la semilla esté 
en contacto con la tierra para que 
germine, crezca y dé su fruto.

La semilla es la Palabra procla-
mada, escuchada y vivida por noso-
tros. La tierra es el corazón del ser 
humano, que la acoge y crea las con-
diciones necesaria para que pueda 
germinar, crecer y dar fruto.

Esto quiere decir que nos tene-
mos que preguntar muchas veces en 
nuestra vida qué clase de tierra so-
mos, cómo acogemos la palabra de 
Dios —la semilla— que Dios depo-
sita en nuestro corazón, cómo la cui-
damos y cultivamos para que crezca 
y de su fruto verdadero.

El Señor, el día de nuestro bau-
tismo puso en nuestro corazón la 
semilla de la fe, nos da su palabra 
y sus sacramentos para que la ali-
mentemos. Nos ofrece la palabra y 

el testimonio de los nuestros que 
nos animan a vivir desde la exigen-
cia de su palabra, de tal manera que 
nuestra fe vaya madurando y dando 
su fruto.

Cada uno de nosotros conocemos 
nuestra fe, el crecimiento que ella ha 
tenido en nosotros, los frutos que 
estamos produciendo. Sabemos el 

puesto que 
Dios ocupa 
en nues-
tra vida y 
lo que nos 
p r e o c up a 
el crecimiento y la vivencia de la fe. 
Sabemos que hemos crecido en edad 
y en estatura, pero ¿hemos crecido 
igualmente en nuestra fe o somos 
una especie de monstruos, que ma-

durando en edad y como personas, 
sin embargo nos hemos quedado 
con una fe infantil, porque nos han 
importado y nos importan otros in-
tereses distintos de los de Dios, por-
que seguimos las llamadas que el 
mundo y la sociedad no hacen y no 
las que recibimos desde Dios y des-
de nuestra fe?

Hoy necesitamos darle gracias al 
Señor por la semilla de su Palabra 
que un día sembró en nuestro cora-
zón, pero vamos a pedirle también, 
porque sentimos que no ha crecido 
lo suficiente para dar verdaderos 
frutos, que nos ayude a que seamos 
buena tierra que favorezca el creci-
miento de su palabra en nosotros y 
podamos dar verdadero fruto. 

Necesitamos darle gracias al Señor 
por la semilla de su Palabra que
un día sembró en nuestro corazón

El Reino de Dios crece en
nosotros como la semilla en la tierra

Es necesario que seamos tierra 
buena, que acoge la semilla y crea 
las condiciones necesarias para
que dicha semilla se desarrolle
y dé su fruto

J
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
III Semana del Salterio. Lunes 1Re 21, 1 – 16 • Mt 5, 38 – 42 Martes 1Re 21, 17 – 29• Mt 5, 43 – 48 Miércoles 2Re 2, 1.6 – 14 • Mt 6, 1 – 6.16 – 18 Jueves Eclo 
48, 1 – 14 • Mt 6, 7 – 15 Viernes 2Re 11, 1 – 4.9 – 18.20 • Mt 6, 19 – 23 Sábado 2Crón 24, 17 – 25 • Mt 6, 24 – 34
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Con el juego de pa-
labras «abierto por vo-
caciones», el Seminario 
anima a los jóvenes a 
plantearse la vocación. 
Con el lema subrayan 
que es un lugar que 
solo existe por ellos, 
por la vocación, y que 
se dedica a la educa-
ción y a la ayuda en el 
discernimiento voca-
cional. La llamada es 
lo único que provoca 
la existencia de luga-
res como el Seminario, 
acompañante de la mi-
sión del Señor a mu-
chos jóvenes. 

Desde el corazón, 
como nos recordaban 
este año en el Día del Seminario, se abre también en sentido 
profundo, con la apertura a la escucha de la llamada al segui-
miento. 

• ENTRADA. Un domingo más nos reunimos con ale-
gría en torno a la mesa del Señor. Necesitamos recibir 
el alimento de su Pan y su Palabra, sustento de nuestra 
vida que nos dará la fuerza necesaria para repartirlo a 
nuestro mundo y a nuestros hermanos, especialmente 
a los más pobres.

• 1.ª LECTURA (Ez 17, 22 – 24). El Señor siempre se fija 
y ensalza lo pequeño, lo sencillo, lo minúsculo y nos 
recuerda que, por esto, echará brotes y dará fruto.

• 2.ª LECTURA (2Cor 5, 6 – 10). Que nuestro afán sea 
siempre agradar al Señor, aún sin verlo, y siempre 
guiados por la fe y la confianza, sabiendo que nos es-
pera su Reino si perseveramos.

• EVANGELIO (Mc 4, 26 – 34). Nos gustaría que se ex-
tendiese más rápidamente el Reino de Dios, que lle-
gase a todos los hombres.... A cada uno de nosotros 
nos corresponde colaborar en la siembra, pero el cre-
cimiento de la semilla es obra de Dios.

• DESPEDIDA. Salimos fortalecidos de la eucaristía 
para dar testimonio del Señor. Nos hemos alimentado 
con su cuerpo y su palabra, ahora nos toca compartir-
la con nuestros hermanos, así tendremos oportunidad 
para colaborar a que la semilla del Reino germine.

S. Presentemos al Señor nuestras súplicas:
—	Por todo el pueblo de Dios: que la gracia del Espíritu 

Santo habite en nuestros corazones para que seamos 
siempre fieles al Señor. Roguemos al Señor. 

—	Por los jóvenes de nuestras parroquias: para que res-
pondan generosamente a la llamada del Señor y sean 
fermento y contagio de la alegría del Evangelio. Ro-
guemos al Señor. 

—	Por las familias: que su mirada esté siempre puesta en 
la Sagrada Familia de Nazaret para ser siempre su re-
flejo en nuestra sociedad tan necesitada de este icono. 
Roguemos al Señor. 

—	Por las personas que se encuentran en cualquier situa-
ción de necesidad o pobreza: para que sientan el con-
suelo del Señor. Roguemos al Señor. 

S. Señor, concédenos aquello que más nos ayude a vivir 
en tu presencia. Por Jesucristo nuestro Señor. 

XI Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo B)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Juan Crespo y Yolanda Domínguez

Cantos
Entrada: El Señor nos llama (CLN/A5) Salmo R.: Es bueno darte 
gracias, Señor (LS) Ofrendas: Bendito seas, Señor (CLN/H5) Co-
munión: Canción del testigo (CLN/404) Despedida: Madre de los 
pobres (CLN/318)

El Día del Apostolado Seglar 
y de la Acción Católica se 
celebró en la Catedral

El 19 de mayo se celebró la misa en la víspera 
de Pentecostés en la Catedral con una convoca-
toria especial para celebrar el Día de la Acción 
Católica y del Apostolado Seglar. Por esto, esta-
ban invitados todos los movimientos apostóli-
cos de nuestra diócesis y todos los seglares que 
viven su fe en nuestras parroquias.

El obispo, don Gerardo, presidió la eucaris-
tía que además era una de las jornadas de la no-
vena a la Virgen del Prado. En ella, destacó que 
«es el mismo Espíritu que se derramó sobre los 
Apóstoles, el que se nos da a nosotros para que 
podamos cumplir con la misión que nos confía 
de ser discípulos misioneros».

www.diocesisciudadreal.es
www.seminariociudadreal.com


